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Para entrar al Reino de Dios, tenemos que
tener la vida del reino de Dios en nosotros.1 Como
nacemos de padres humanos, nacemos en el rei-
no humano.  Sería imposible nacer en el reino
humano sin padres humanos. Tenemos que na-
cer de Dios para entrar al Reino de Dios.2 Dios
tiene que ser nuestro Padre, y nosotros tenemos
que ser Sus hijos. El reino humano en que vivi-
mos está lleno de pecado y condenación.3 El Rei-
no de Dios es un reino donde nunca jamás entra-
rá el pecado otra vez.4 Es el reino espiritual, el
reino divino.5 Todo el mundo ha nacido en el
reino humano, pero para llegar al Cielo tenemos
que nacer una vez más. Esta es una necesidad
absoluta. Tenemos que nacer en el reino espiri-
tual, el Reino de Dios, siendo nacidos de Dios.6

Nicodemo, un gobernador de los judíos con la
mente carnal, le preguntó a Jesús, “¿Cómo puede
un hombre nacer siendo viejo? ¿Puede acaso entrar
por segunda vez en el vientre de su madre, y na-
cer?” (Jn. 3:4).  Pero Jesús le hablaba a Nicodemo
en términos del reino eterno espiritual, el Reino de
Dios, el reino que solo se puede entrar si nacemos
de agua y del Espíritu.7 Esto significa que primero
tenemos que enterrar nuestra vida antigua o histo-
ria humana en la muerte de Cristo.8 Tenemos que

considerar nuestro
pecaminoso estilo de
vivir antiguo “muer-
tos al pecado, pero vi-
vos para Dios en Cris-
to Jesús, Señor nues-
tro” (Ro. 6:11). Des-
pués de que nuestra
vieja vida humana
muera y sea enterra-
da a la cruz en la muer-
te de Cristo, puede
resucitar el comienzo
de nuestra nueva his-
toria en la resurrección de Cristo, la nueva vida
eterna en Cristo por el Espíritu de Dios, y podemos
ser miembros del eterno reino divino.9

La vida que tenemos es la vida del reino en que
estamos. Si todavía eres un miembro del reino hu-
mano, la vida humana que estás viviendo hoy es
una mera vida humana, una vida humana corrupta
o vida natural, la cual es pecaminosa.10 Si tú eres un
miembro del reino de Dios, tú tienes la vida de
Dios, que es la vida del reino de Dios, el Reino del
Cielo, y Dios está viviendo Su vida en ti.11 Este
nuevo nacimiento, siendo nacido de nuevo del Es-

Pastor Alamo
e hijo Sion

“De ESTE dan testimonio todos los
profetas” (Hch. 10:43). “En el rollo del Li-
bro está escrito de Mí” (Salmo 40:7; He-
breos 10:7).

EL DRAMA MÁS ASOMBROSO que
jamás haya sido presentado a la mente del hom-
bre – un drama escrito en profecía en el Anti-
guo Testamento y en biografía en los cuatro
Evangelios – es la narración de Jesús el Cristo.
Un hecho sobresaliente que, entre muchos, lo
destaca completamente a ÉL es el siguiente:
que de un solo Hombre en la historia del mun-
do, se ha dado de antemano detalles explícitos
sobre Su nacimiento, Su vida, Su muerte y Su
resurrección. Estos  detalles fueron documen-
tados y difundidos al público siglos antes de
que Él apareciera, y nadie rebate, ni puede
rebatir, que estos documentos fueron circula-
dos extensamente mucho antes de Su naci-
miento. Cualquiera y todos pueden comparar
por sí mismos los registros actuales de Su vida
con aquellos documentos antiguos y encon-
trar que cada uno encaja perfectamente con el
otro. El reto de este milagro indiscutible es
que ocurrió respecto a un solo Hombre en
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Querido Pastor Alamo
Realmente me refresca el espíritu leer los bole-

tines. Dios de veras es misericordioso en usar su
ministerio para predicar lo que fue enseñado treinta
a cuarenta años atrás. He sido un Cristiano por
cuarenta años. Le doy gracias al Señor por el
ungimiento en su corazón, especialmente en los
tiempos de la grande apostasía en que estamos vi-
viendo.

Lo mantendré en mis oraciones, Pastor
Tony. Fue un placer para mí atender los servi-
cios anoche en Canyon Country otra vez.
En el amor de Jesús,
B.B.        Los Angeles, California

Querido Señor en Cristo,
Saludos a usted en el precioso nombre de

nuestro Señor y Salvador Jesucristo. Amén. An-
tes de empezar, deseo agradecerle por la bue-
na obra que ha estado haciendo para ayudar
a los Cristianos y a otras sectas religiosas a ga-
nar almas para Cristo. Que Dios lo bendiga. Por
favor, Señor, soy un joven de Ghana de diecisie-
te años de edad que viene de una familia mu-
sulmana que adora a Mohamed; pero yo acep-
té a Jesucristo como mi Señor y mi Salvador
personal el año pasado después de leer el tes-

timonio, Tócame o Morirás en el volumen 02800
del Boletín Mundial. Después de leer todo el
boletín, lloré el día entero por haber tomado el
mal camino. Tocó mi corazón porque llegué a
saber que sólo Jesús es el verdadero Hijo de
Dios, y también es el Camino, la Verdad y la
Vida, y Él vino a morir en la cruz para que yo
pudiera ser salvo. Y por resultado, he parado
de adorar a Mohamed. Ahora soy un Cristiano
nacido de nuevo. ¡Alabado sea el Señor!

1. Jn. 17:2-3, 20:31, Ro. 5:17-21, 6:3-13, 22-23, 8:2, 10, Gá. 2:20, 3:26-27, Col.3:1-10, 2 Ti.1:10, 1 Jn. 5:20   2. Jn. 1:12-13, 3:3-7, 1 P. 1:23, 1 Jn. 3:9   3. Lc. 16:15,
Ro. 3:9-18, 23, 5:12, 6:20-21, 23, 7:5, 8:6-8, 13, 1 Co. 6:9-10, Gá. 5:17, 19-21, Ef. 2:11-12   4. Ef. 5:26-27, Fil. 2:14-15, 1 Ts. 5:23, 2 P. 3:14, Ap. 21:6-8, 27, 22:14-
15   5. Jn. 4:24, Ro. 8:1-17, 1 Co.12:12-14, 2 Co. 1:21-22, Gá. 4:3-7, Ef. 2:13-22   6. Jn. 1:13, 3:3-7, 6:53-57, Ro. 8:14-17, 2 Co. 5:17   7. Mt.18:3, 13:24-30, 37-
46, Jn. 3:1-7, 18:36, He. 12:28, Ap. 12:10   8. Mt. 16:24-25, Mr. 16:16, Ro. 6:3-13, 7:4-6, 8:10-11, 1 Co. 15:22, Gá. 3:27, Ef. 2:1-6, Fil. 3:10-11, Col. 2:10-15, 2 Ti.
2:11, 1 P. 3:18, 21   9. Mt. 13:23, 18:3, Jn. 1:4, 12-13, 3:3-8, 4:10, 13-14, 5:24-26, Ro. 6:4-11, 8:1-3, 6, 9-11, 13-17, 1 P. 1:3-5   10. Ro. 5:14, 7:25, 8:3-8, 1 Co. 15:22,
45-50, Ef. 4:22, Col. 2:13   11. Jn. 10:9-10, Ro. 7:4-6, 8:10-11, 12:5, 1 Co. 12:12-14, 2 Co. 5:17-19, Ef. 2:10, 13-22, 4:22-24, 2 Ti. 2:21, Tit. 2:14

Éste es el segundo de una serie de pasajes del
libro El Mesías, escrito por el Pastor Tony Ala-
mo, que continuará cada mes hasta completarse.
El Milagro Más Grande en Imprenta:

el Registro de

“EL MESÍAS”
De acuerdo a Profecía Bíblica
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píritu, es el único procedimiento que puede sacar-
nos del reino humano y ponernos en el reino de
Dios.12 Somos regenerados al reino de Dios por
Cristo cuando nacemos de nuevo.13

Para redimir o salvar a los seres humanos, el
Dios Trino tuvo que dejar Su reino divino, el Reino
de Dios.14 Él tuvo que entrar al reino humano, y
para entrar al reino humano tuvo que tener la vida
del reino humano.15 Tuvo que nacer como un
hombre. Él se convirtió en un hombre, un ser hu-
mano con cuerpo humano, vida humana, espíritu
humano, alma humana y mente humana.16 El Es-
píritu del Dios Trino también estaba en Él.17 Él
tenía un espíritu humano y contenía la vida de Dios
por el Espíritu, así como le sucede a cada ser huma-
no cuando se regenera. Cuando somos regenera-
dos siendo seres humanos, todavía quedamos con
nuestro cuerpo humano, espíritu humano, alma
humana y mente humana.18 Permanecemos en el
reino humano, pero ya no somos hijos del reino
humano.19 Esto es porque la vida del reino de Dios
está en nosotros por haber nacido de nuevo del
Espíritu de Dios. Por esto, tenemos la vida de Dios,
la vida del reino de Dios. Jesús dijo, “El Reino de
Dios está entre vosotros,” refiriéndose a todos los
que han nacido de nuevo del Espíritu (Lucas
17:21).

Para destruir las obras de Satanás y salvar a la
humanidad, Dios nos visitó en un Hombre llama-
do Jesús.20 Jesús, por la vida de Dios en Él, vivió
una vida humana perfecta y sin pecado21 con el fin
de ser el Cordero impecable de Dios, el sacrificio de
Dios, y quitar nuestros pecados anteriores derra-
mando Su sangre humana perfecta y sin pecado
por nosotros.22 Cuando Dios pone Su vida o Espí-
ritu en nosotros, Él espera que nosotros también
vivamos una vida humana sin pecado e intachable,
así como lo hizo Jesús, porque tenemos el mismo
Espíritu de Dios que tenía Jesús. Una vez más, la
Biblia dice que nosotros también podemos vivir
una vida humana sin pecado e intachable por el
mismo Espíritu que permitió que Cristo viviera
una vida humana sin pecado e intachable.23 Cristo
fue concebido en el vientre de su madre por el
Espíritu Santo, pero el resto de los seres humanos
no lo fueron.24 Podemos ser impecables e intacha-
bles solamente después de recibir el Espíritu de
Cristo con Su Padre por el Espíritu en nuestros
espíritus humanos muertos.25 Nuestros espíritus
muertos en el reino humano muerto resucitan a la
vida inmortal del Reino del Cielo por la entrada del
Dios Trino con la vida y el poder de la vida de Dios
en nuestros espíritus, haciéndolo fácil no pecar otra

vez. En Juan 5:14, Jesús le dijo a un nuevo con-
verso: “No peques más, para que no te venga alguna
cosa peor.” Jesús sabía que se le había dado al hom-
bre el poder de nunca pecar más. En Juan 8:11, Él
le repite la misma advertencia a una mujer a quien
Él había perdonado sus pecados anteriores. Él sabía
que se le había dado el poder para no pecar otra vez.
Dios nunca nos ordena a hacer lo que no podemos
hacer.26 Después de la regeneración, todos pode-
mos ir y no pecar más. “Sed, pues, vosotros perfec-
tos, como vuestro Padre que está en los Cielos es
perfecto” (Mt. 5:48). “Sed santos, porque Yo soy
santo” (1 P. 1:16).27 Después de la regeneración, se
nos ha dado a todos el poder de Dios para ser per-
fectos y santos.28 Antes de ser regenerados no
podemos ir y no pecar más.29 Solamente después
de la regeneración es que somos más que capaces de
ir y no pecar más.

Al tiempo de la regeneración, la sangre de Cris-
to limpia cada pecado, incluyendo el pecado
adámico, el cual es la maldición con la que naci-
mos.30 Según la Palabra de Dios, esta maldición es la
pena de la ley de Dios.31 Causa que cada ser huma-
no tenga que morir y sufrir eternamente las tor-
mentas del Infierno.32 Esta maldición, esta conde-
nación, desaparece cuando nacemos de Dios y con-
tinuamos con Él en la renovación diaria de Su Espí-
ritu en nosotros.33 Cada cosa negativa del viejo mun-
do, del viejo reino humano que era contrario a Dios,
y todo desde Génesis hasta la muerte de Cristo en
los evangelios fue destrozado a pedazos, confiscado
para siempre y eliminado en la muerte y la resu-
rrección de Cristo para todos aquellos que primero
son regenerados y luego continúan en la vida rege-
nerada por la vida del reino de Dios que es renova-
da en nosotros diariamente por el Espíritu de Dios,
el cual es Cristo.34 “Dios es Espíritu; y los que Le
adoran, en espíritu y en verdad es necesario que
adoren” (Juan 4:24).

Cristo en Su cuerpo nos reconcilió a Dios “ma-
tando en ella las enemistades [el diablo]” (Ef. 2:16)
por la muerte de Su cuerpo volviéndose en las
muertes de Satanás y nosotros mismos. El diablo y
nuestros seres pecaminosos fueron matados allí y
tienen que permanecer allí después de ser salvos,
regenerados.35 A causa de la muerte de Satanás
allí, él ya no puede tener el poder sobre nosotros
para pecar.36 Cuando mantenemos en nosotros el
Espíritu de Dios renovado diariamente, el diablo se
mantiene clavado a la cruz.37 Cristo llevó al diablo y
a nuestros pecados a la cruz, nos mató a nosotros y
al diablo en la muerte de Sí Mismo (Su Cuerpo), y
luego resucitó del sepulcro, dejando clavado a Su
cruz el diablo, nuestros pecados, y cada otra cosa
negativa del universo que se opone a Dios.38 Una
vez más, cuando abandonamos nuestros pecados y

al diablo, nosotros también resucitamos en Cristo,
dejando nuestros pecados, el diablo, y cada otra
cosa negativa clavada a la cruz donde Cristo termi-
nó con todo en nosotros y en el mundo, incluyen-
do el diablo. Entonces somos resucitados a la vida
eterna por Su resurrección.39

Es imposible para los que caminan en las obras
de la carne que participen en la muerte y la resu-
rrección de Cristo, obteniendo Su vida eterna y
celestial del reino, ya que no tienen la vida de Dios
en ellos, la cual es necesaria para cualquiera que
desea entrar a la vida del Reino de Dios.40 Ellos
permanecen muertos en sus pecados y delitos, pre-
firiendo vivir según sus maneras pecaminosas por
un corto tiempo en este reino corrupto de la huma-
nidad.41 Prefieren vivir según este mundo presente
y visible más bien que recibir por fe al mundo de
Dios, que no se puede ver en este momento y que
solo se puede atener por nuestra fe en la Palabra de
Dios, la cual lo promete.42

Como Eva, quien rechazó la Palabra de Dios43

y en vez creyó las palabras de Satanás, hay otros
insensatos que rehusan arrepentirse de sus pecados
y morir viniendo a la cruz para entrar a la muerte
de Cristo, la cual pondría a muerte sus maneras
humanas viejas y pecaminosas y el poder de Satanás
sobre sus vidas. Cristo quitaría sus pecados anterio-
res por su fe en el poder purificador de Su sangre
para quitar pecados, la cual fue derramada por ellos
para que pudieran ser resucitados de la muerte a la
vida, la vida de Dios. Dios entonces se convertiría
en su nuevo Padre.  Por lo tanto, serían ellos hijos
del Reino de Dios. Esta vida de Dios es la vida del
Reino de Dios en ellos, convirtiéndolos en los hijos
de Dios porque se hicieron miembros del cuerpo
glorioso y resucitado de Cristo, el cual ha ascendido
al Cielo y en este momento está sentado a la diestra
de Dios.44 Esto, simbólicamente, muestra que Cris-
to es la sabiduría y el poder de Dios.45

Pastor Alamo,
Recibí uno de sus boletines en el trabajo

(o debo decir el parabrisas de mi coche). ¡¡¡Que
Dios lo bendiga!!! Hace un año y dos meses me
convertí en un seguidor del Señor y Su Palabra.
Me alegró mucho ver que alguien había coloca-
do un material Cristiano (el boletín Alamo) so-
bre cientos de carros en la planta Chrysler don-
de trabajo.
R.L.                  Florissant, Misurí
P.S. Mi esposa es católica; rehusa creerme acer-
ca de la doctrina falsa que predica su religión.
Por favor ore por ella para que cambie su cora-
zón. Gracias y que Dios lo bendiga.

MisuríCambiando de Padres

12. Jn. 3:3-7, 5:24, Gá. 4:4-5, Ef. 2:18-22, Col. 1:12-14   13. Jn. 1:12-13, 3:5, Ro. 6:3-6, 8:13-16, 1 Co. 1:30, 6:11, Ef. 2:1, 5-6, 2 Ts. 2:13, 1 P. 1:22-23   14. Mt. 18:11, 20:28, Jn. 1:1-4, 7, 14, Gá. 4:3-5   15. Jn. 1:10. 14, 3:13, 31, 6:33, 38, 51, 8:23   16.
Is. 7:14-15, 9:6, 11:10, Mt. 21:9, Lc. 2:11-12, Jn. 1:14, Ro. 1:3, 8:3, He. 2:9, 14, 1 Jn. 4:2-3, 9   17. Lc. 4:1, Jn. 17:21, Col. 2:9-10, 1 Jn. 5:7   18. Mt. 26:41, Ro. 6:6-16, 7:15-25, 8:1-13, 2 Co. 4:16, 1 Ts. 5:23   19. Jn. 15:18-19, 17:14-16   20. Jn. 1:14,
4:34, 5:30, 6:38-40, 9:4-5, 14:10-12, Gá. 4:4-5, Fil. 2:5-11, He. 5:8-9   21. Is. 11:5, 53:9, Mt. 27:3-4, Jn. 7:18, 1 Co. 1:24, 2 Co. 5:21, Col. 1:19   22. Is. cap. 53, Mt. 26:28, Jn. 1:29, 10:11, 1 Co. 15:3, 2 Co. 5:21, 1 P. 2:21-22, 24, 3:18, 1 Jn. 2:2   23.
Mt. 5:48, Jn. 17:23, Ef. 5:26-27, 1 P. 1:15-16, 18-20, Ap. 22:11   24. Ro. 3:23, 5:12, Ef. 2:1-3, Col. 2:13-15   25. Mt. 26:41, Jn. 6:63, 14:6, 15:5, Gá. 2:20   26. 1 Co. 10:13, 2 Co. 12:9-10   27. Lv. 20:26, 1 P. 1:15   28. Mt. 5:48, Jn. 17:21-23, Hch.
10:22, Ro. 8:1, 37, 12:1-2, 1 Co. 2:5-6, 2 Co. 13:11, Ef. 4:11-15, 5:25-27, Fil. 3:7-16, Col. 4:12, 1 Ti. 6:14, 2 Ti. 3:14-17, He. 2:9-11, 12:22-24, 1 Jn. 2:13-14, Ap. 3:5, 21:2-3, 27, 22:11-12   29. Mt. 28:18, Jn. 1:12, 8:36, 15:4-5, Ro. 8:37, 1 Co. 1:25,
2:14, Gá. 4:3-5, Ef. 2:11-19, Fil. 4:13, Col. 1:29, Ap. 12:11   30. Mt. 26:28, Ro. 3:23-26, 5:8-10, He. 9:14-15, 1 P. 1:18-19   31. Gn. 2:16-17, 3:13-19, 1 Co. 15:22, Gá. 3:13   32. Is. 33:14, Mt 3:12, 8:12, 10:28, 13:40-42, 18:8, 25: 41, 46, Mr. 9:43-
44, Lc. 16:20-26, 1 Ts. 1:7-10, Ap. 14:10-11   33. Mt. 10:22, Ro. 8:1-15, Gá. 3:13-14, 6:8, 1 Ts. 4:1-7, He. 12:14-15   34. Mt. 24:13, Ro. 8:1, 31-34, 2 Co. 5:17-21, Ef. 2:12-22, Col. 2:13-15   35. Lc. 9:23-24, Ro. 8:13, 1 Co. 9:27, 15:31, Gá. 2:20, Col.
3:3, 5   36. Jn. 16:33, Ro. 6:6-14, 8:12-13, 37, Col. 2:9-10, 1 Jn. 2:13-14, 3:8-9, 4:4, 5:4-5, Ap. 2:26, 21:7   37. Jn. 15:3-6, Ro. 12:2, Ef. 4:22-24, Col. 3:9-10, Col   38. Tit. 3:5-7. 2:13-15   39. Ro. 6:5-8   40. Ro. 8:8-16, 2 Co. 6:14-18, Gá. 5:16-
21   41. 2  Ti. 4:10   42. 2 Co. 5:7, Col. 3:1-4, He. 11:24-27, 1 Jn. 2:15-17, 5:4, Ap. 12:11   43. Gn. 3:1-6   44. Mr. 16:19, Lc. 22:69, Hch. 2:33, 5:30-31, 7:55-56, Ro. 8:34, Col. 3:1, He. 10:12, 12:2, 1 P. 3:21-22   45. 1 Co. 1:17-30
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toda la historia del mundo.1

Para enfocar atención sobre la maravilla sin
paralelo de este milagro literario, piense por un
momento - ¿quién podría haber escrito sobre la
vida de George Washington, Abraham Lincoln,
o cualquier otro personaje histórico, cientos y
miles de años antes de que hubiera nacido? En
ninguna parte de toda la literatura del mundo,
secular o religiosa, puede uno encontrar un du-
plicado al milagro asombroso de la vida preescrita
de Cristo. La inspiración de ese retrato vino de la
Galería Celestial, y no del taller de un artista te-
rrenal. Tan asombroso es este milagro de la vida

preescrita de Cristo y su cumplimien-
to perfecto en Jesús de Nazaret, que
nada más que la presciencia Divina
lo podía haber previsto, y nada más
que el poder Divino podía haberlo
cumplido. De la manera completa en
que se presenta la evidencia aquí, to-
dos los lectores reflexivos estarán de
acuerdo en que “la profecía nunca
fue traída por voluntad humana, sino
que los santos hombres de Dios ha-
blaron siendo inspirados por el Espí-
ritu Santo” (2 P. 1:21).

Cuatro Grandes Verdades
Demostradas por esta

Realidad
Sin ningunas variaciones o abe-

rraciones entre las predicciones del
Antiguo Testamento del Mesías venidero y el
cumplimiento del Nuevo Testamento en Jesús
de Nazaret, instintivamente se puede inferir que
la Mano que dibujó la Imagen en profecía dio
forma al Retrato en la historia; por lo tanto, la
conclusión ineludible tiene cuatro vertientes:

(1)  Comprueba que la Biblia es la inspirada
Palabra de Dios, porque el hombre sin ayuda no
es capaz de escribir ni de cumplir tal maravilla
literaria.

(2)  Comprueba que el Dios de la Biblia, El
Único que conoce el fin desde el principio y el
Único que tiene el poder de cumplir toda Su
Palabra, es el Dios verdadero y viviente.

(3)  Demuestra que el Dios de la Biblia es
omnisciente al poder predecir el futuro entrela-
zándolo alrededor de hombres innumerables, los
cuales son agentes de voluntad moral, y es a la vez
todopoderoso para poder llevar a cabo un cum-
plimiento perfecto de Su Palabra en medio de

Querido Pastor Alamo,
 Hace poco, estuve en Iowa para el octogési-

mo cumpleaño de mi mamá. La literatura evan-
gélica que usted me envió se repartió mientras
estaba allí. Mi tía ha tenido cáncer por años, y
estaba a punto de morir. La última vez que estu-
ve con ella, estaba durmiendo, y no pude despertarla
así que le dejé el folleto titulado “Comunión” a su
hija, quien se considera una creyente de Cristo y
quien le dije que era importante que leyera la oración
del pecador con tía Geneva cuando se despertara. Lo
último que oí de su hija esa noche fue que ella lo
había hecho. Mi tía murió la próxima mañana. To-
davía no había cumplido los ochenta años de edad.
Su hija estaba tan agradecida. ¡Le doy gracias al Dios
santo y vivo por usted, Pastor y Hermano en el Señor,
Tony! ¡Gloria a Dios! Esto fue un testimonio para
toda mi familia.
Alabado sea el Señor,
F.S.    Noble, Oklahoma

Querido Pastor Alamo,
Acabo de leer su librete, El Mesías, y tuve que escribir-

le. Si todo el mundo leyera este librete y creyera lo que
dice, este mundo verdaderamente sería un lugar maravi-
lloso. Usted lo hizo muy fácil de entender y presentó todas
las referencias Bíblicas. He sido un estudiante de profecías
Bíblicas por un tiempo ya, pero aún su librete me enseñó
mucho. También fue un placer para mí leer la otra litera-
tura que me envió. He aprendido mucho de ellas. Quisiera
saber si usted ofrece alguna literatura sobre el libro de
Ezequiel. No he logrado terminarlo sin confundirme. Le
doy gracias al Señor por la obra que está haciendo. Que el
Dios Todopoderoso continúe bendiciéndolo a usted y a su
ministerio.
Suyo sinceramente en Cristo Jesús,
S.N.  Soledad, California
Le hemos enviado al hermano S.N. las cosas que
él solicitó.

California

Oklahoma

“EL MESÍAS”

Ecuador
Querido Pastor Tony,

Le extiendo mis sinceros saludos en el nombre de nuestro
Señor Jesucristo. Nuestra oración para usted es que Dios lo
preserve y ricamente lo bendiga. Le doy gracias a Dios por
darme esta oportunidad para escribirle y agradecerle por su
apoyo espiritual a las iglesias de Dios a través del mundo, y en
particular, hacia nosotros aquí en sudamérica. Estamos vivien-
do en los últimos tiempos, y Dios nos da la oportunidad de
testificar de Su Reino a las miles de almas que no lo conocen
porque no han oído el evangelio de Jesucristo. Tengo su Bole-
tín Mundial en mis manos, y nos regocija mucho ver la obra
del Señor creciendo más y más.

Hace un tiempo, gentilmente recibí una sorpresa maravi-
llosa de Dios por medio de usted y su ministerio mientras
estaba pasando por una situación difícil ya que estaba a pun-
to de dejar la obra. Pero gracias a Dios y a usted que recibí
ayuda para continuar. Estaba trabajando con un ministerio
en Ecuador, en la ciudad y provincia de Loja. Comenzamos un

proyecto misionario para empezar una nueva obra misionaria
y también enviar unos cuantos médicos como misionarios a
Guinea Bissau (África). Sin embargo, la iglesia decidió parar
todo su apoyo para la obra misionaria, y esto ha afectado
mucho a los misionarios y sus familiares como yo. Hemos teni-
do que empezar de nuevo sin ayuda de la iglesia. Hemos de-
cidido empezar una iglesia misionaria nosotros mismos, si Dios
permite. Lo mínimo que gastamos en comida son doscientos
dólares, arrendando una casa con una oficina para nuestra
obra misionaria.

Pastor Tony, le digo todo esto porque sé que usted es un
siervo del Señor, y le pido que por favor ore por mí ya que con
Dios todo es posible. Gracias. Estoy esperando su ayuda y
consejo. Que Dios lo bendiga, Pastor Tony.
Atentamente,
S.C.             Loja, Ecuador
Le enviamos el dinero y la literatura a este hermano.

1.  A muchos estudiantes de la Biblia, les ha llamado la atención este
hecho asombroso. Siglos antes de que naciera Cristo, Su nacimiento
y trayectoria, Sus sufrimientos y gloria, fueron todos descritos en
línea general y detalle en el Antiguo Testamento. Cristo es la única
Persona jamás nacida en este mundo del cual se predijo Su linaje,
hora de nacimiento, antecesores, lugar de nacimiento, manera de
nacer, infancia, hombría, enseñanza, carácter, carrera, predicación,
recepción, rechazo, muerte, entierro, resurrección y ascensión, de la
manera más maravillosa, siglos antes de que Él naciera.

“¿Quién podría dibujar un cuadro de un hombre aún no nacido?
Seguramente Dios, y solo Dios. Nadie sabía 500 años atrás que Shakespeare
iba a nacer; o 250 años atrás que Napoleón iba a nacer. Sin embargo, en
la Biblia tenemos el parecido más sorprendente e inconfundible de un
Hombre bosquejado, no por uno, sino por veinte o veinticinco artistas,
ningunos de los cuales habían visto al Hombre que estaban dibujando.”

El hermano Bert Krantz distribuyendo la litera-
tura evangélica del Pastor Alamo en la capital de
los EE.UU., Washington, D.C.

(Continuado de la página 1)

(Continúa en la página 6)
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Cambiando de Padres

“El que siembra para su carne, de la carne sega-
rá corrupción; mas el que siembra para el Espíritu,
del Espíritu segará vida eterna” (Gá. 6:8). En otras
palabra, Cristo, por la muerte de Su carne, destru-
yó a la serpiente o al diablo que nos mantuvo cauti-
vos.46 No podíamos escaparnos del pecar, de Sata-
nás, la muerte y el lago de fuego porque no nos
habíamos enterado de cómo escapar la prisión del
diablo. Nuestro único escape de Satanás, la muerte,
de los tormentos eternos en el lago de fuego y de
este reino humano pecaminoso es regenerarnos al
reino de Dios por el poder de Dios en Cristo cuan-
do Él entra en nosotros por el Espíritu Santo.47

Cristo abre los candados de la prisión de Sata-
nás por medio del Espíritu Santo, librándonos para
ir y no pecar más, un día a la vez, renovándonos
diariamente con el Espíritu Santo de Dios, el cual
mortifica el “Yo” en nosotros y la “propia volun-
tad” que está en nosotros, que es nuestra “carne.”48

Todo lo podemos en Cristo que nos fortalece (Fil.
4:13). Así que de nuevo, todos nuestros pecados
anteriores, el diablo, Adán, y todo que se opone a las
ordenanzas de Dios fueron eliminados por la muerte

toda-inclusiva de Cristo en la cruz del Calvario.49 El
Apóstol Pablo lo dice de esta manera: “Y a vosotros,
estando muertos en pecados y en la incircuncisión
de vuestra carne, os dio vida [Él te dio el Espíritu
dador de vida, vida eterna para ti] juntamente con
Él, perdonándoos todos los pecados [anteriores],
anulando el acta de los decretos que había contra
nosotros [contra los pecados que habíamos cometi-
do anteriormente], que nos era contraria [contra
nosotros], quitándola de en medio [eliminándola] y
clavándola en la cruz, y despojando a los principa-
dos y a las potestades [el pecado, el diablo, sus ánge-
les caídos, la muerte, el Infierno, y el sepulcro], los
exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en la
cruz [por Su muerte, resurrección, transformación
y ascensión de nuevo al Cielo donde originó la Vida
del Dios Trino que estaba en Él]” (Col. 2:13-15).
Su cuerpo humano transformado también está
allí.50 Además, nosotros que somos nacidos de nue-
vo del Espíritu – regenerados – “somos más que
vencedores” en la muerte toda-inclusiva y resurrec-
ción de Cristo (Ro. 8:37).

Toda la gloria se le da a Dios cuando la gente del
mundo observa la continuación de la encarnación
del Dios Trino morando y obrando en aquellos de

nosotros que somos regenerados por la vida y el
poder de Dios que vive y obra en nosotros.51 El
mundo ya no verá ninguna evidencia de que cami-
namos según las maneras del reino humano; es de-
cir, de acuerdo a “los deseos de la carne, los deseos
de los ojos, y la vanagloria de la vida” (1 Juan 2:16).
Todas estas cosas que estaban en nosotros cuando
estábamos vivos al pecado ahora están clavadas a la
cruz de Cristo con Él, donde nosotros que ahora
somos salvos morimos a las maneras y las cosas del
reino humano y – alabado sea el Señor – ahora
estamos resucitados a una vida nueva del Reino del
Cielo todo-inclusivo, poderoso y sin pecado de Cris-
to.52 Debido a que la vida de Dios, la cual es eterna,
estaba morando en el cuerpo humano de Cristo,
Dios pudo resucitarlo de entre los muertos. “Si el
[mismo] Espíritu de Aquel que levantó de los muer-
tos a Jesús mora en vosotros [nosotros], Él que le-
vantó de los muertos a Cristo Jesús [quien es Dios el
Padre] vivificará también [le dará la vida inmortal
de Dios a nuestros] cuerpos mortales por Su Espí-
ritu [Su vida del Reino del Cielo] que mora en
[nosotros por la regeneración]” (Ro. 8:11). “Y si
alguno no tiene el Espíritu de [Dios viviendo en él],
no es de Él” (Ro. 8:9).

Querido Hermano piadoso y bendito Tony Alamo, en nuestro Señor,
Saludos felices y especiales en el precioso nombre de Jesús.
Hermano, todos estamos bien en el ministerio del Señor por Sus bendiciones y porque

usted ora diariamente por nosotros. Distribuí la literatura que misericordiosamente recibí. Deseo
continuar en su lista de correspondientes. Quisiera también expresar mi alegría de verlo fuera de
problemas.

Estamos trabajando fuertemente en el ministerio del Señor. Cada día estamos proclamando
la Palabra de Dios en las áreas no alcanzadas. Mucha gente está escuchando la Palabra de Dios
y aceptando a nuestro Señor Jesucristo como su Salvador personal. Mucha gente también ha sido
sanada por el poder de Dios a través de nuestras oraciones. Aquí en la India tengo compañeros pero no
soy apoyado por ningún ministerio.

Hermano, estoy muy entusiasmado por trabajar como su representante de la India en nom-
bre de los Ministerios Cristianos Alamo para extender Sus servicios guardando sus reglas y regulacio-
nes. Por favor acépteme como su cotrabajador y ayúdeme a promover este ministerio. Me alegra

mucho ser parte de este ministerio y ver la pode-
rosa mano del Señor soportar a Su pueblo en
estos últimos días.

Termino aquí orando. Por favor mués-
trenos su misericordia y cariño y ayude a
los suyos con sus manos talentosas. Es una
grande bendición para usted y su familia.
Todos estamos orando por usted y esperan-
do comunicarnos con ustedes hasta la segunda venida de
Cristo. Anticipamos su pronta respuesta con cariño en el
nombre de Jesús.
Que Dios lo bendiga y lo provee con todas sus necesidades.
Amén.
E.S.                      Tadepallegudem, la India del sur

Tadepallegudem

LA INDIA

46. Ro. 7:22-25, 8:14-17, Gá. 4:3-5, 5:1, Ef. 2:11-17, Col. 2:13-15, He. 2:9-10, 14-15   47. Mt. 18:3, Jn. 3:3-7, 6:50-51, 57, Ro. 6:3-23, 7:6, 24-25, 8:6, 9, 13-14, Ef. 2:1-10, 4:21-24, Tit. 3:5-6, 1 P. 1:2-3, 22-23, 2 P. 1:3-4   48. Jn. 2:24-25, 8:11,
31-32, 36, 12:25, 15:9-11, Hch. 20:22-24, Ro. 7:5, 8-11, 14-25, 8:1-15, 35-39, 11:22, 1 Co. 9:24-27, 15:31, 2 Co. 4:16, Gá. 5:16-18, 24, Fil. 3:7-16, 4:13, Col. 1:9-11, 21-23, 3:1-6, 4:2, Tit. 2:11-14, 1 P. 1:3-5, 4:1-3, 7, 2 P. 1:5-13   49. Jn. 15:3-
5, Ro. 6:6-13, 7:5-6, 2 Co. 5:17, Gá. 6:15, Ef. 2:1-6, 4:22-24, Col. 2:10-15, 3:9-10   50. Mr. 16:19, Jn. 20:17, Hch. 1:9-11, 1 Co. 15:3-4, Ef. 4:8-10   51. Ez. 36:27, Jn. 1:4, 14:23, 15:1-11, 16:13-14, 17:21-23, 26, 1 Co. 3:9, 6:19-20, 15:10, 2 Co.
5:17-21, Gá. 2:20, Ef. 2:18-20, 3:16-21, Col. 1:27-29, 1 Jn. 3:24, 2 Jn. 9   52. Mt. 18:3, Jn. 3:3, 5-6, 5:24, Ro. 6:3-14, Gá. 2:20, Ef. cap. 2, Col. 2:10-15, 1 P. 1:3-5, 23

Distribuidor de la literatura evangélica de
Alamo, I. Sudhakar, evangelizando a
Rahjahmundruy, la India, con los Boletines
Mundiales de los Ministerios Cristianos Alamo.

Ambos retratos arriba-El Rev.
Chandra Livingston distribuyendo
literatura, Biblias, mensajes en
cinta y más de los Ministerios
Alamo en las aldeas alrededor de
Hyderabad, la India.
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Después de que nos hemos considerados muer-
tos en la muerte toda-inclusiva de Cristo, y después
de experimentar Su resurrección toda-inclusiva
hacia la inmortalidad por nosotros, también como
Su ascensión toda-inclusiva al Cielo por nosotros
con Él, Cristo puede entrar en nosotros con el Pa-
dre por el Espíritu, “el cual clama: ¡Abba, Padre!”
(Gá. 4:6). Entonces somos hijos de Dios en Cristo,
porque ya no somos dos sino uno con Él como un
nuevo hombre.53 Cristo es nuestra cabeza, y noso-
tros somos Su cuerpo con el mismo poder de Dios
viviendo en nosotros que vivió en Él, el Cristo hu-
mano, nuestro Redentor y Salvador cuyo nombre
es Jesús, el Hijo del hombre, el unigénito de Dios el
Padre.54

Esta es la continuación de la encarnación de
Dios en este mundo en nosotros que somos los miem-
bros funcionarios del Cuerpo colectivo de Cristo.
Esta no es una religión muerta. Esto es ser nacido de
nuevo a la vida de Dios, la cual es el Espíritu de Dios
en nosotros, la vida del reino de Dios en nosotros.55

Jesús no fue levantado solo para redimirnos, Él fue
levantado para darnos la vida de Dios, la cual es
eterna.56 En el último día seremos resucitados de
entre los muertos si, por Su Espíritu, continuamos
en Su vida resucitada del Reino de Dios hasta el
fin.57

Tener la vida eterna es tener a Dios con Su vida
virtiéndose como una corriente o un río en noso-
tros.58 Nuestra vida es el Dios Todopoderoso Mis-
mo, Cristo con Su Padre por el Espíritu derramán-
dose en nosotros.59 Si estamos regenerados, Dios se
está virtiendo en nosotros y a través de nosotros
diariamente por Su encarnación en nosotros y por
nuestra resurrección en Él.60 La encarnación conti-
nua del Dios Trino en nosotros trae nuestra reden-
ción, y Su resurrección en nosotros trae nuestra
nueva vida con el poder de Dios en nosotros. Esta
es nuestra vida en Él, que Él tiene que usar para
que otros puedan ser salvos.61

La encarnación causó que Dios se hiciera un
hombre así como Dios.62 Cristo estaba en el Reino

de Dios.63 Una vez más, para poder tener la vida
del reino humano, Él tuvo que nacer en el.64 Esta es
la única razón por la cual Dios usó a María.  Ella era
una incubadora para traerlo a este reino humano
como humano.65 Él tenía un alma humano, un
espíritu humano, y un cuerpo humano.66 Sin
embargo, debido al Espíritu del Dios Trino en Él,
Él dijo, “Yo no soy de este mundo” (Juan 8:23).
Cuando nosotros que somos del reino humano na-
cemos de agua y del Espíritu, nosotros también nos
convertimos en hijos de Dios y tenemos en nosotros
la vida del Reino de Dios.67 Esto no significa que
debemos orarle a nuestras madres simplemente
porque nos parieron en este reino humano cuando
luego fuimos regenerados con la vida de Dios en
nosotros, al igual que no deberemos orarle a la
madre de Jesús simplemente porque parió un ser
humano en el reino humano que contenía el Dios
Trino. No fue obra de ella sino la de Dios.68

Una cosa que sabemos por seguro es que Jesús
nunca le oró a Su madre ni mandó a nadie a que

Sin embargo, Señor, desde que me convertí en un Cristiano, toda mi familia
musulmana (islámica) me ha rechazado completamente. Han parado de dar-
me mis necesidades como el alimento, ropa y donde vivir. También pararon de
pagar por mi educación y tuve que dejar de ir a la escuela porque no tengo
quién cuide de mis necesidades. Hay veces que paso todo el día muriéndome
de hambre. Están haciendo todo esto para que yo deje de seguir a Jesucristo,
y regrese al Islam. Le prometí al Señor que no importa lo que tenga que pasar,
continuaré sirviéndole al Señor y haciendo Su voluntad hasta la eternidad. Por
favor, le pido que en vista de los problemas que estoy enfrentando ahora, ore
por mí para que yo pueda permanecer firme para el Señor. También deseo
que ore por mi familia para que Dios toque sus corazones. Gracias y que Dios
lo bendiga por estar allí para los necesitados como yo. Amén.
Suyo en Cristo,
N.D.            Takoradi, Ghana
Querido Tony,

Le doy gracias a Dios por tu vida, por la manera en que Dios te está usando,
y por las enseñanzas dadas por el Señor Todopoderoso. Cuando escudriñé
toda tu literatura con el fin de ganar almas para el Señor, querido Tony, la
verdad es que antes de recibir tu respuesta al igual que la literatura, estaba en
ruta a una cruzada y antes de leer tu carta, la puse a práctica, y gané treinta y
cinco almas nuevas para el Señor.

Querido Pastor Tony, deseo que ellos entiendan bien así que necesitaré por
lo menos quince o veinte Biblias que puedan leer porque veinte de estas almas
son bien educados. Por favor, por mí, te ruego que me envíes dos Biblias de
letra grande y un diccionario Bíblico. Querido Tony, le pido al Todopoderoso
que alargue tus días, te dé más conocimiento en cuanto a Su obra, y te aumen-
te el poder espiritual de la verdad que está en Jesús. Permanezco enviándote
saludos al igual que a todos los santos en tus iglesias y las otras iglesias alrede-
dor del mundo.
Soy,
Reverendo O.A.                Kasoa, Ghana
Todas las solicitaciones fueron aprobadas y enviadas al Reverendo O.A.

Costa de Marfil
Traducido del francés

Pastor Tony Alamo,
Fui muy conmovido por la literatura

Tu Manera, también como por el boletín
mundial mensual 02500. He estado con
usted por más de diez años. Quisiera re-
cibir veinticinco Biblias en francés, un dic-
cionario Bíblico, una concordancia, un li-
bro El Mesías, y los folletos Los Secretos del
Papa y El Papa Fugitivo.

Estoy dispuesto a trabajar únicamente
con su ministerio. Solamente establézcame.

A toda hora sirvo al Señor en el nom-
bre de Jesucristo.
Amén.
Pastor G.G.        Costa de Marfil
Todas las solicitaciones fueron enviadas
al Pastor G.G.

Ghana
La Gran Reformación Mundial de Hoy África

53. Jn. 1:12-13, Ro. 8:14-17, Gá. 4:4-7, Ef. 2:13-22, 1 Jn. 3:1-2   54. Mt. 16:13, 16-17, 18:11, Jn. 1:12, 17-18, 29, 34, 3:16-17, 6:69, Ro. 8:14-17, Gá. 4:6-7, Ef. 5:23, 30, 1 Jn. 4:9, 13-16   55. Ro. 8:13-17, 1 Co. 6:19-20, Gá. 2:20, Tit. 3:4-8   56. Jn.
3:15-17, 5:24, 6:54-58, 68-69, 10:10-11, 27-28, 17:1-3, Ro. 2:7, 5:21, 6:22-23, 1 Ti. 1:16, 6:12, Tit. 1:2, 3:7, 1 Jn. 2:24-25, 5:11-13   57. Mt. 24:13, Jn. 5:29, 6:39-40, 54, 11:25-26   58. Sal. 36:9, Lc. 18:1, 21:36, Jn. 4:13-14, 14:20-21, 23, 15:4-5, 1
Ts. 5:17, Ap. 21:6-7, 22:17   59. Jn. 3:15-16, 36, 6:35, 40, 63, 7:37-39, 11:25-26, 14:6-21, 26-27, 17:21-23, 26, Ro. 8:2, 10-11, 1 Co. 3:16, 6:19, 15:31, 2 Co. 3:6, 4:16, Gá. 6:8, Ef. 4:23-24, Fil. 3:8-11, Col. 3:10, 1 Jn. 5:12, Ap. 3:20   60. Ez. 36:27, Jn.
14:15-20, 23, 26, 15:1-11, 17:21-23, 26, Ro. 8:1, 10-11, Ef. 3:16-21, He. 8:10, Ap. 3:20-21   61. Mr. 16:15, Ro. 12:1-2, 1 Co. 3:16-17, 6:19-20, 2 Co. 5:17-21, 6:16-18, Gá. 2:20, Ef. 2:18-22, Col. 1:27-29, 2:9-10, 1 Jn. 3:6, 24, 4:4   62. Mt. 21:9, Lc.
2:6-7, 11-12, Jn. 1:1-5, 14, 4:25-26, 6:51, 8:16, 14:6-11, Gá. 4:4-7, Fil. 2:6-11, 1 Ti. 2:5-6, 3:16, Tit. 2:11-14, He. 2:14-18, 1 Jn. 4:2-3, Pr 9   63. 8:22-31, Jn. 1:1-3, 3:13, 16-17, 19, 8:58, He. 7:3, 1 Jn. 5:6-7   64. Is. 7:14, 9:6, Mt. 1:23   65. Is. 7:14, 9:6,
Mt. 1:18, 23, Lc. 11:27-28   66. Hch. 13:23, Lc. 11:27-28, Fil. 2:5-8, He. 2:14-18   67. Jn. 3:5-7, 17:2-3, 11, 21-23, Hch. 4:12, 1 Co. 3:16-17, 2 Co. 5:17-21, 6:16   68. Ex. 34:14, Dt. 5:8-9, 6:14-15, 8:19, Mt. 4:10, Ap. 19:10

(Continuado de la página 1)

Ministro adjunto a los
Ministerios Cristianos
Alamo, el Pastor
Christopher Masona,
quien ha ganado mu-
chas almas por medio
de la literatura y cin-
tas evangélicas dinámi-
cas del Pastor Alamo,
predica en su iglesia en
Cyangugu, Rwanda.

Distribuidores de la literatura Cristiana Alamo y coro de
Hermanas adorando al Señor en nuestra iglesia aquí en
Bukaru. – Christopher Masona, Cyangugu, Rwanda

(Continúa en la página 7)
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extensa incredulidad, ignorancia y rebelión por
parte de los hombres.

(4)  Demuestra que Jesús de Nazaret, quien
cumplió tan perfecta y completamente todas las
predicciones del Antiguo Testamento, es verda-
deramente el Mesías, el Salvador del mundo, el
Hijo del Dios viviente.

Cristo Es el Centro de la Historia
CRISTO se ve como el centro de toda la

historia al igual que el tema central de la Biblia.
El Cristo del Nuevo Testamento es el fruto del
árbol de la profecía, y la Cristiandad es la realiza-
ción de un plan, de los cuales los primeros dise-
ños fueron delineados más de 1500 años antes
del nacimiento de Cristo.

Únicamente en la Biblia hay
Profecía Cumplida

El hecho es que solamente en la Bilblia se
encuentran profecías cumplidas; por lo tanto,
presenta prueba de Divina inspiración que es
positiva, conclusiva, y aplastante. He aquí un
breve argumento: ningún hombre, sin la ayuda
de inspiración Divina, puede pronosticar el fu-
turo, ya que es una pared impenetrable, una ver-
dadera “cortina de hierro,” para todo ser huma-
no. Solamente un Dios todopoderoso y omnis-
ciente puede predecir infaliblemente el futuro.
Si uno puede entonces encontrar la profecía ver-
dadera con un cumplimiento definitivo (como
uno encuentra en la Biblia), con suficiente tiem-
po interviniendo entre la predicción y el cumpli-
miento, y con detalles explícitos en la predicción
para asegurar que las profecías no sean sólo vati-
cinios acertados, entonces el caso es perfecto e
irrefutable. Recuerde, pasaron 400 años entre
las últimas predicciones Mesiánicas del Antiguo
Testamento y su cumplimiento en el Cristo del
Evangelio.2  Muchas profecías son, por supues-
to, más antiguas que 400 a. de J.C. Durante el
período de 1100 años, desde la época de Moisés
(1500 a. de J.C.) a la de Malaquías (400 a. de
J.C.), surgió una sucesión de profetas, la predic-
ción Mesiánica tomó forma, y todos dieron testi-
monio del Mesías que era de venir; todo esto sin
mencionar las profecías de Cristo dadas a Adán y
Eva en el Jardín de Edén, y muchas otras de allí

en adelante hasta el tiempo de Moisés.
Tan meticulosas y voluminosas son estas pre-

dicciones del Antiguo Testamento, y tan comple-
to su cumplimiento en el Nuevo Testamento, que
no pudiera haber ningún infiel honesto en el
mundo si la profecía Mesiánica fuese estudiada a
fondo. Ni tampoco habría ningún discípulo du-
doso si este hecho combinado de predicción y
cumplimiento fuese entendido plenamente. La
triste realidad es que, todavía no nos hemos en-
contrado con el primer escéptico o crítico hones-
to que haya estudiado cuidadosamente las profe-
cías que se concentran en Cristo. Aquí en verdad
está la “Piedra de los Siglos de Dios, el lugar fijo
e inalterable de la fe.”

“La Profecía” es el Método Propio de
Dios para Comprobar Su Verdad
Las enseñanzas de la Biblia son tan profun-

damente opuestas a todas las otras religiones, y
tan importantes – diciéndonos que el destino
eterno del hombre, para la salvación o la perdi-
ción, depende de su aceptación de Cristo y Sus
mandamientos en la Biblia (Reina-Valera, 1960)
– que tenemos el derecho de saber si la Biblia es
o no es un Decreto Celestial, la Palabra absoluta
y final de Dios, y si su mensaje es completamen-
te autorizado por el Todopoderoso. Si Dios ha
dado una revelación de Su voluntad en la Bi-
blia, no puede haber ninguna duda que de al-
guna manera inequívoca, Él le mostrará a los
hombres que la Biblia es en verdad Su volun-
tad revelada. La manera que Él ha escogido para
mostrarle a los hombres que la Biblia es Su Pa-
labra es una manera que todos los hombres de
inteligencia común pueden entender; y esa ma-
nera es a través de dar profecías específicas y
detalladas, y verificarlas con su cumplimiento.
Es el sello Divino, dejándole saber a todos los
hombres que Él ha hablado. Este sello jamás
puede ser falsificado. Está fijado a la Verdad a la
cual testifica; porque Su precognición de las
acciones de agentes libres e inteligentes, los hom-
bres, no es solo uno de los atributos más incom-
prensibles de la Deidad sino que es exclusiva-
mente una perfección Divina.

Al desafiar a los dioses falsos en el tiempo de
Isaías, el verdadero Dios dijo, “Alegad por vuestra
causa...presentad vuestras pruebas...anúnciennos
lo que ha de venir...hacednos entender lo que ha
de venir. Dadnos nuevas de lo que ha de ser des-
pués, para que sepamos que vosotros sois dioses”
(Isaías 41:21-23).

Hay creencias falsas, como el mahometismo
y el budismo, que han tratado de apoyar sus
reclamaciones con milagros falsos; pero ni éstos
ni ninguna otra religión en la historia del mun-
do, excepto la Biblia, jamás se han aventurado a
formular profecías.

Es la gloria peculiar del Todopoderoso, el
Dios omnisciente, el cual es el Señor Jehová, el
Creador (Is. 40:28) para declarar “cosas
nuevas...antes que salgan a luz” (Is. 42:9). Él no

le dará esa gloria a otro, porque como dijo, “Yo
JEHOVÁ; este es Mi nombre; y a otro no daré
Mi gloria” (Isaías 42:8). Solo el verdadero Dios
preconoce y predice el futuro. Y Él ha escogido
limitar Su predicción a las páginas de la Escri-
tura.3  Aunque hay muchos otros temas de Pro-
fecía Divina en la Biblia – los judíos, las nacio-
nes gentiles que rodeaban a Israel, las ciudades
antiguas, la Iglesia, los últimos días, etc. – las
perfecciones divinas de la presciencia y del cum-
plimiento con respecto a Cristo se pueden ver
mejor en el campo de las profecías que en cual-
quiera otra esfera.

Aquí está la afirmación clara que sólo Dios,
sólo en la Biblia, dio profecías verdaderas: “Yo
soy Dios, y no hay otro Dios, y nada hay seme-
jante a Mí; QUE ANUNCIO LO POR VENIR
DESDE EL PRINCIPIO, y desde la antigüe-
dad lo que aún no era hecho; que digo: MI
CONSEJO PERMANECERÁ, Y HARÉ
TODO LO QUE QUIERO” (Is. 46:9-10). (La
apelación por Dios que Él solo puede dar y cum-
plir profecía, y que se encontrará sólo en la Bi-
blia, se encuentra muchas veces en la Biblia. Vea
Isaías 45:1-7; 2 Timoteo 3:16; 2 Pedro 1:19-
21; Deuteronomio 18:21-22; Isaías 41:21-23;
Jeremías 28:9, y Juan 13:19).

Percibiendo la tremenda fuerza de este he-
cho. El declarar que una cosa acontecerá mucho
antes de que así sea, y hacerla suceder, esto o nada
es la obra de Dios.

Continuará en el boletín de mayo.

Michigan
Querido Pastor Alamo,
 Mientras estaba en el trabajo el lunes, en-
contré dos de sus boletines en unos de los ca-
rritos de compra. ¡Estuve tan agradecida porque
era como una bendición de Dios mandándome a
decir que Él me ama y que todo va a salir bien!
Le di el segundo boletín a mi hermana Agnes.
Las dos creemos que todo es posible con Je-
sús nuestro Señor. Estoy muy agradecida por
todas las bendiciones en mi vida. Aunque soy
pobre en este mundo, soy rica en el Señor.
Continuaré leyendo su literatura. Estoy go-
zando de su mensaje La Granja de Dios.
Suyo sinceramente,
J.W.             Clinton, Michigan

“EL MESÍAS ”

2.  La prueba perfecta del período de tiempo que transcurrió entre el
último libro del Antiguo Testamento y el primer libro del Nuevo Tes-
tamento es la presencia en el mundo del SEPTUAGENTO, una traduc-
ción del Antiguo Testamento al griego alrededor de 200 a. de J.C.. Esta
traducción fue empezada durante el reino de Tolomeo Filadelfos
alrededor de 280 a. de J.C. y fue completada no mucho después. Con
una TRADUCCIÓN del Antiguo Testamento entero, como lo conoce-
mos ahora, hecha más de 200 años a. de J.C., es obvio que los libros del
Antiguo Testamento de los cuales se hizo la traducción son aún más
antiguos.

3.  Muchos han hecho un esfuerzo de predecir el futuro – ni uno,
fuera de la Biblia, jamás lo ha logrado. “La extrema dificultad de
formular una profecía que probará ser exacta, puede ser vista en esa
poesía familiar pero cruda, conocida como, ‘La Profecía de la Madre
Shipton.’ Apareció algunos años atrás como una reliquia pretendi-
da de un día remoto, y reclamó haber predicho la invención de la
locomotora de vapor, el levantamiento de D’Israel en las políticas
inglesas, etc. Por años traté de descubrir y exponer lo que me pareció
ser un enorme impostor, y lo logré...El rastro me llevó a un Charles
Hindley (de Inglaterra), el cual confesó ser el autor de esta broma
profética, la cual fue escrita en 1862 en vez de en 1448, y encajada a
un público crédulo. Esta es una de las pruebas asombrantes de la
perversidad humana que la misma gente que trata de poner sospe-
chas a las profecías de dos mil años de edad, sin mucho esfuerzo se
traga una ficción que fue primeramente publicada DESPUÉS de los
acontecimientos que predijo, sin molestarse en investigar su pre-
tensión de antigüedad.” (Dr. A.T. Pierson).

(Continuado de la página 3)
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hiciera algo tan estúpido.69 La gente debe de leer la
Biblia para que pueda ver lo completamente anti-
Cristo que es que alguien le ore a cualquier persona
o cosa que no sea Dios.70 Hay muchas ilustraciones
en la Biblia con respecto a este tema. Un ejemplo es
cuando el diablo le dijo a Jesús que le daría el mun-
do entero si solo caía y lo adoraba, es decir, si solo le
orara al diablo y le solicitaría el mundo (como si el
diablo lo poseyera, lo cual no es así).71 Dios creó al
mundo y lo posea.72 El mundo fue adquirido
ilícitamente por el diablo con sus mentiras.73 Cristo
está recuperando el mundo por Su verdad.74 En el
texto griego helénico original, Jesús reprendió al
diablo diciendo, “Lárgate, y sigue largándote Sata-
nás, porque está escrito y al presente está registrado,
EL SEÑOR TU DIOS ADORARÁS [LE ORA-
RÁS], Y SOLAMENTE A ÉL RENDIRÁS SER-
VICIO SAGRADO” (Mt.  4:10). La versión Rei-
na-Valera dice, “Vete, Satanás, porque escrito está:
Al Señor tu Dios ADORARÁS [LE ORARÁS,
PETICIONARÁS], y a ÉL SÓLO servirás.”

Jesús mandó al diablo a adorar/orarle SÓLO
A DIOS. Con esto podemos ver que Cristo eli-
mina orarle o adorar a la madre de Jesús, cual-
quier santo, persona o cosa excepto a Dios; estoy
hablando de ángeles, santos, madres, padres, go-
biernos, políticos, figuras de deporte, cantantes,
estrellas de películas, esposos, esposas, hijos, pa-
rientes, animales, pájaros, pescados, insectos,
música, obras de arte de cualquier clase, religio-
nes, computadoras, el mundo, la lujuria, la car-
ne, u orgullo en cualquier cosa del mundo o en el
Cielo.75 Tenemos que adorar/orarle SÓLO A
DIOS. El primer cápitulo de Gálatas declara dos
veces, en los versículos ocho y nueve, que cual-
quiera que predique “otro evangelio diferente
del que os hemos anunciado, sea anatema.” Si
deseas ser anatema, continúa orándole a la madre
de Jesús, a los santos y a lo demás ya mencionado.
Sin embargo, si tu deseo es ser bendecido por
Dios y no maldecido, entonces órale SOLA-
MENTE A DIOS. Hay muchas otras escrituras
en la Biblia diciendo que tenemos que orarle
SÓLO A DIOS.76

Cuando los discípulos de Jesús le pregunta-
ron cómo orar, Él declaró, “PADRE NUESTRO
QUE ESTÁS EN LOS CIELOS [no María que
estás en los Cielos o los santos que están en los
Cielos. Él no dijo santificado sean sus nombres,
sino] santificado sea Tu nombre [el nombre de
Dios].” Él no dijo vengan sus reinos o háganse sus
voluntades, sino “VENGA TU REINO.

HÁGASE TU VOLUNTAD, COMO EN EL
CIELO, ASI TAMBIÉN EN LA TIERRA” (Mt.
6:9-10). Una vez más, las instrucciones de Cristo
de cómo tenemos que orar elimina a cualquier
persona con excepción de DIOS.  De nuevo, si
deseas ser maldecido por Dios, entonces simple-
mente órale a quien deseas aparte de Él. Pero si
deseas ser bendecido, órale SOLAMENTE A
DIOS.77

En este momento nos encontramos en el reino
humano, el mundo, pero ya no somos de él.78 Desde
nuestra regeneración le pertenecemos al Reino del
Cielo.79 Jesús confirmó este hecho cuando le oraba
A SU PADRE EN EL CIELO a nombre de Sus
discípulos. Él le dijo a Su Padre: “Yo les he dado Tu
Palabra; y el mundo los aborreció, porque no son
del mundo, como tampoco Yo soy del mundo. No
ruego que los quites del mundo, sino que los guar-
des del mal. No son del mundo, como tampoco Yo
soy del mundo” (Juan 17:14-16).

Una vez más, Cristo, como “el Hijo del hom-
bre” y “el Hijo de Dios,” causó la salvación de
nuestras almas y la redención de nuestros cuer-
pos80 siendo levantado en la cruz como el Corde-
ro de Dios por nuestros pecados.81 Porque nues-
tro Señor fue levantado a la cruz como la ser-
piente, Él pudo tratar con el diablo con respecto
a la destrucción del diablo, su muerte eterna, y el
agarro que él tenía sobre aquellos que ahora son
hijos de Dios.82 Como la serpiente, Cristo por
nosotros causó la muerte de ambos el pecado y
de Satanás en Su ser santo.83 Una vez más, cuan-
do morimos al pecado, a Satanás y a nosotros
mismo en la cruz, la manera egoísta, pecaminosa
y satánica que vivíamos morirá y será enterrada
allí con Cristo.84 Todo este poder sobrenatural,
el cual fue entregado a nosotros para que pudié-
ramos mortificar cada cosa negativa en nosotros
y en el reino humano corrupto, fue logrado por
Cristo por nosotros en la cruz dos mil años atrás.
Cuando nos damos cuenta que todas Sus realiza-
ciones fueron por cuenta de nosotros, es decir, Él
nos rescató fuera del reino humano a Su reino
divino para que pudiéramos escapar el lago de
fuego eterno con todos sus tormentos inimagi-
nables85 y recibir Su vida eterna y dichosa en el
Cielo,86 también entenderemos por qué la gente
regenerada constantemente alaba a nuestro Se-
ñor Jesucristo, Su Padre, y al Espíritu Santo,
quienes son tres en uno, por hacer esto por noso-
tros.87 Nosotros que somos salvos ahora somos
del reino celestial. Cristo con Su Padre está obran-
do en nosotros y a través de nosotros mientras
estamos aquí, para ayudar a aquellos que aún no

son salvos en este reino humano. Por la resurrec-
ción de Cristo hemos alcanzado cada cosa positi-
va que está en Cristo para nosotros. Su resurrec-
ción también es nuestra resurrección porque ya
no estamos viviendo para pecar. Al hacerse Cris-
to nuestro substituto, tomando en Sí Mismo
nuestro lugar en la cruz para aniquilar nuestros
viejos pecados y vida antigua, empezamos a dar-
nos cuenta que tener la muerte de Cristo es la
única manera de alcanzar la vida eterna y
resucitada de Cristo para nosotros mismos.88 Esta
es Su manera, y ésta es la única salida del reino
humano al reino celestial.89 Esta es la única ma-
nera proporcionada por Dios para que escape-
mos los tormentos eternos en el lago del fuego.
Jesús dijo que tenemos que perder nuestras vi-
das para alcanzar nuestra vida eterna en Él.

Solamente “los muertos serán resucitados in-
corruptibles” (1 Co. 15:52).90 Él lo dijo de esta
manera: “Porque todo el que quiera salvar su
vida [es decir, continuar haciendo su propia vo-
luntad y viviendo su propia vida más bien que
hacer la voluntad de Dios y dejar que Dios viva
Su vida en ellos en este reino humano], la perde-
rá [perderá la vida eterna]; y todo el que pierda
su vida por causa de Mí [quienquiera que haga
la voluntad de Dios y viva la vida de Dios en el
reino humano], la hallará [alcanzará su vida eter-
na en el reino celestial de Dios]” (Mt. 16:25).
Aquellos que rinden sus vidas a la muerte de
Cristo alcanzarán, en la resurrección de Cristo,
la vida de Cristo eternamente en el Cielo.

Tenemos que venir a Él mientras estamos en el
reino humano con el propósito de hacer Su volun-
tad. Solo entonces podremos obtener la vida eterna
y llegar a ser miembros de Su reino, “conciudada-
nos de los santos, y miembros de la familia de Dios
[el reino celestial]” (Ef.  2:19).91

CRISTO EXIGE TODA
NUESTRA ATENCIÓN

El siguiente paso para nosotros en Cristo es la
transformación. Después de que somos regenera-
dos, necesitamos ser transformados y continuar dia-
riamente en el proceso de transformación de Dios.92

Somos transformados tomando a Cristo en noso-
tros a toda hora.  Tenemos que comer, beber, y
respirar a Cristo diariamente para que continua-
mente podamos morar en Él quien es nuestra vida.93

Jesús exige esta atención constante de nosotros por
nuestro bien para que podamos tener vida eterna
hasta el fin.94

Si no estamos totalmente centrados en Él, no
tendremos ningún lugar con Él en el Cielo.95 Je-
sús ilustra esto en el sexto capítulo de Juan,

Cambiando de Padres

69. Mt. 4:8-10, 10:37, 12:46-50, Lc. 11:27-28, Jn. 2:3-5   70. Ex. 20:3-5, Dt. 5:7-10, Jue. 3:9, 15, 4:3, 23-24, 1 S. 7:3-6,10-13, 2 Cr. 7:14, Sal. 3:4, 18:6-17, 30:2, 66:19, 99:6-9, 106:44, 145:18, Jon. 2:1-2, 10, Mt. 4:8-10, 6:6, Lc. 11:1-2, Fil. 4:6, Ap.
8:3-4, 15:3-4   71. Gn. 1:1, 21, 27, 2:3, 5:1-2, Is.45:8, 12, 18, Mt. 4:8-9, Lc. 4:5-8, Ef. 3:9, Col. 1:16, 3:10, Ap. 3:14, 4:11,10:6   72. Gn. cap. 1 y 2, Sal. 50:10-12, Is. 40:28, Jn. 1:1-3, Mr. 10:6, 13:19, Ef. 3:9, Col. 1:16-17, He. 1:2   73. Gn. cap. 3, Jn.
8:44, Ro. 5:12   74. Jn. 1:14, 17, 8:31-32, 12:31-32,14:6, Ro. 5:17, Gá. 4:3-7, Ef. 4:21-24, 5:13-14, Col. 1:13-15, 2:13-15, He. 2:14-17, Stg. 1:18, 1 Jn. 5:4-5, Ap. 21:6-7   75. Jue. 13:15-16, Mt. 6:1-2, 5, 7-8, 19, 10:37-39, 19:29, Hch. 7:38-43, 10:25-
26, Ro. 1:21-32   76. Jue. 3:9, 15, 4:3, 23-24, 2 Cr. 7:14, Sal. 3:4, 18:6, 30:2, 66:19, 99:6-8, 106:44, 145:18, Jon. 2:1-2, 10, Mt. 6:6, Lc. 11:1-2, Fil. 4:6, Ap. 8:3-4   77. Jue. 16:28-30, 1 S. 1:10-17, 19-20, 12:9-11, 1 R. 17:18-24, 18:36-38, 2 R. 13:3-
5, 19:14-19, 32-35, 20:1-7, 11, 1 Cr. 4:10, 2 Cr. 13:14-18, 14:11-15, 15:12-15, Hch. 12:5-17, 27:35   78. Jn. 1:9-12, 3:16-21, 8:12, 23, 12:46-47, 16:33, He. 11:13-16, 1 Jn. 2:15-17, 4:4-6   79. Ro. 8:14-18, 1 Co. 9:24-27, He. 11:13-16, 13:14   80.
Mt. 20:28, Hch. 16:31, Ro. 3:24-26, 5:1, 10, 2 Co. 5:18-21, Gá. 1:4, Ef. 2:14-22, Col. 1:12-14, 1 Ti. 1:15, He. 2:14-15, Ap. 1:5   81. Ex. 12:3-13, Jn. 12:32-36, Gá. 3:13-14, 1 P. 1:18-21, Ap. 5:9-12, 14:3-4   82. Jn. 3:14, Col. 2:13-15   83. Jn. 3:14,
Ro. 5:1-2, 8-21, 6:10, Ef. 2:11-17, Col. 2:13-15   84. Mt. 16:24-25, Ro. 6:2-14, 8:13, Gá. 2:20, 5:24, 6:14, Fil. 3:10-11, Col. 2:10-15, 3:1-3, 1 P. 2:22, 24   85. Is. 33:14, Mt. 3:12, 8:12, 10:28, 13:40-42, 18:8, 25:41, 46, Mr. 9:43-44, Lc. 16:20-26, 1 Ts.
1:7-10, Ap. 14:10-11 86.   Job 3:17, Mt. 6:20, 13:43, Lc. 12:32, Jn. 14:2-3, 2 Co. 5:1, Col. 1:5, 12, He. 10:34, 11:10, 16, 12:28, 13:14, 1 P. 1:3-4, 2 P. 3:13, Ap. 7:9, 13-17, 21:1-5, 9-27, 22:1-5   87. Dt. 4:35, 39, Is 9:6, 44:6, Mt. 1:23, Jn. 1:1-3, 10-14,
4:23-24, 10:30, 14:6-11, 13, 20, 23, 15:26, 17:21, 1 Co. 8:6, Col. 2:9-10, 1 Jn. 2:23, 5:7, 20   88. Ex. 33:20, Jn. 3:3,12:24, 1 Co. 15:42-44, 47-54, Ef. 4:22-24, He. 12:14, 1 P. 1:22-23   89. Mt. 16:24, Jn. 10:1, 12:23-24, 14:6, 15:5, Hch. 4:12, Ro. 6:2-
13, 8:10-11, 1 Co. 15:22, Gá. 2:20, 5:24, Ef. 2:1-6, Fil. 3:10-11, Col. 2:10-15, 3:1-3, He. 5:8-9   90. 1 Co. 15:42-57   91. Ef. 2:11-22   92. 2 Co. 4:16, Ef. 4:13-16, 22-24, Col. 3:9-11   93. Jn. 4:10, 14, 6:48-58, 15:1-7, 1 Co. 10:3-4, 12:13, 2 Co. 5:17,
Gá. 5:16, 25, Ef. 5:18-20   94. Is. 26:3, Mr. 12:29-31, Lc. 10:25-28, Jn. 6:68, 10:27-28, 17:3   95. Mt. 6:19-24, 10:37-39, 16:24-26, Lc. 18:1, Jn. 12:25-26, Ro. 13:14, Col. 3:1-4, 4:2, 1 Ts. 5:17-18, 1 Ti. 4:13-16, 2 Ti. 2:16

(Continuado de la página 5)
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versículos cincuenta y tres al cincuenta y cuatro.
Si no le estamos dando toda nuestra atención a Él,
los millones de voces, distracciones y ruidos del
mundo serán lo único que oímos.96 No podremos
oír Sus incitaciones vitales, que son las mismas co-
sas que causan que el mundo vea Su luz en noso-
tros, la cual es la encarnación de la Palabra de Dios
que está en nosotros en este mundo de hoy.97 Sin
nuestro foco total sobre el Señor para que poda-
mos seguir todas Sus incitaciones, no habría
ninguna evidencia de Su presencia continua en el
mundo. Tenemos que depender de Él completa-
mente.98 Él también depende de nosotros.99 El
Espíritu Santo necesita cuerpos humanos regene-
rados en quienes vivir y obrar.100 No podemos
oírle ni hacer lo que Él nos incita a hacer si no
estamos constantemente atentos a Su voz.

Juan, capítulo cuatro, versículos trece a ca-
torce, nos muestra cómo beber de Cristo. El
sexto capítulo de Juan, versículos cincuenta y
tres a cincuenta y cuatro, nos enseña cómo co-
mer de Cristo. El capítulo catorce de Juan,
versículos quince a dieciséis y veintitrés, junto
con Juan capítulo quince, versículos cuatro a
cinco y siete nos enseñan cómo morar en Él, y
Juan capítulo veinte, versículo veintidós, nos
muestra cómo respirarlo a Él. Cuando diaria-
mente respiramos el Espíritu dador de vida, que

es Cristo, somos refrescados y rejuvenecidos cada
día, lo cual mortifica nuestra propia voluntad.101

El Señor, la Palabra, es nuestro rejuvenecimiento
o refresco diario.102 Tenemos que ser rejuvene-
cidos por Cristo cada minuto de cada día. Cuan-
do comemos, bebemos y respiramos a Cristo, la
Palabra, no solo podemos habitar en Él, sino
que somos transformados de bebés en Cristo a
la plenitud de Cristo.103

Si tu voluntad es venir a Dios en Cristo y
nacer de nuevo para que Dios pueda ser tu nuevo
Padre y tú Su hijo; si deseas ser transformado

Usted acaba de completar el primer
paso en una serie de cinco pasos que se
requieren para recibir salvación. Su se-
gundo paso es negarse a sí mismo y acep-
tar la cruz cada día con el propósito de
mortificarse, es decir, para darle muerte a
su propia voluntad, a su ser autosuficiente,
y al mundo con todos sus deseos. Todos
estos tienen que ser bautizados en la
muerte de Cristo. El tercer paso es su re-
surrección de la vida satánica de Adán a
la vida libre de pecados de Cristo. El cuar-
to paso es su ascensión a una posición de

Tony Alamo, Pastor Mundial, Santa Iglesia Cristiana Alamo • P. O. Box 398 • Alma, Arkansas 72921
Línea telefónica de veinticuatro horas para oración e información: (479) 782-7370 • FAX (479)  782-7406

www.alamoministries.com

La Iglesia Cristiana Alamo proporciona alojamiento para todos aquellos que verdaderamente
desean servir al Señor con todo su corazón, toda su alma, mente, y fuerza.

Iglesia de Los Angeles - 13136 Sierra Hwy., Canyon Country, CA 91390 – Servicios cada noche a las 8 P.M. – domingos a las 3 y a las 8 P.M.
CENAS SERVIDAS DESPUÉS DE CADA SERVICIO –Transportación gratis de ida y vuelta a los servicios provista en la esquina de

Hollywood Blvd. y Highland Ave., Hollywood, CA, diariamente a las 6:30 P.M.- domingos –1:30 y 6:30 P.M.
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autoridad para reinar por Dios en la tie-
rra, y el quinto paso es reinar por Dios en
la tierra hasta el fin con el propósito de
traer el reino del Cielo a la tierra. Usted
tiene que aprender la Palabra de Dios, lue-
go someterse y hacer lo que la Palabra
dice, para que la Iglesia y el mundo pue-
dan ver pruebas de su sumisión a la Pala-
bra de Dios, Su orden, y Su autoridad en
usted y por usted.

Alabado sea el Señor. Que Dios lo re-
compense abundantemente.
Pastor Mundial Tony Alamo

Nuestra iglesia recibe mucho correo con
miles de solicitaciones para Biblias y lite-
ratura. Mucha de nuestra literatura se im-
prime en inglés, hebreo, francés, italiano,
alemán, ruso, chino, coreano, albanés,
serbio, telugu, hindi, marathi, bengalí, y
nepalés. Los distribuidores de la literatu-
ra de Alamo van aumentando cada día a
través del mundo.

Mi Señor y mi Dios, ten misericordia de mi alma pecadora.1 Yo creo que
Jesucristo es el Hijo del Dios viviente2 Creo que Él murió en la cruz y derramó Su
preciosa sangre por el perdón de todos mis pecados3 Creo que Dios resucitó a
Jesús de entre los muertos por el poder del Espíritu Santo4 y que Él está sentado
a la mano derecha de Dios en este momento, escuchando mi confesión de pecado
y esta oración.5 Abro la puerta de mi corazón, y te invito en mi corazón Señor
Jesús.6 Lava todos mis pecados sucios en la preciosa sangre que Tú derramaste
por mí en la cruz del Calvario.7 Tú no me rechazarás, Señor Jesús; Tú perdona-
rás mis pecados y salvarás mi alma. Lo sé porque Tu Palabra, así lo dice.8 Tu
Palabra dice que Tú no rechazarás a nadie, y eso me incluye a mí.9 Por eso, sé que
me has escuchado, sé que me has contestado, y sé que soy salvo.10 Y te agradezco,
Señor Jesús, por salvar mi alma, y te mostraré mi agradecimiento haciendo como
Tú mandas y no pecar más.11

1. Sal 51:5, Ro. 3:10-12, 23   2. Mt. 26:63-64, 27:54, Lc. 1:30-33, Jn. 9:35-37, Ro. 1:3-4   3. Hch. 4:12, 20:28, Ro. 3:25, 1 Jn. 1:7, Ap. 5:9   4.
Sal. 16:9-10, Mt. 28:5-7, Mr. 16:9, Jn. 2:19, 21, 10:17-18, 11:25, Hch. 2:24, 3:15, Ro. 8:11, 1 Co. 15:3-6   5. Lc. 22:69, Hch. 2:25-36, He. 10:12-
13   6. Ro. 8:11, 1 Co. 3:16, Ap. 3:20   7. Ef. 2:13-22, He. 9:22, 13:12, 20-21, 1 Jn. 1:7, Ap. 1:5, 7:14   8. Mt. 26:28, Hch. 2:21, 4:12, Ef. 1:7, Col.
1:14   9. Ro. 10:13, Stg. 4:2-3   10. He. 11:6   11. Jn. 8:11, 1 Co. 15:10, Ap. 7:14, 22:14
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por el desarrollo diario del poder de Dios en ti,
también como Su poder sobre el pecado, el dia-
blo, el mundo y tu carne, entonces completa-
mente entrégale tu vida humana a Cristo ahora
mismo. Si lo haces, inmediatamente puedes reci-
bir Su vida divina e inmortal ahora mismo. Dios
nos dice, “He aquí ahora el tiempo aceptable; he
aquí ahora el día de salvación” (2 Co.  6:2). No
sabemos si viviremos otro día, otra hora, o aún
otro minuto.104 Pídele a Cristo con Su Padre por
el Espíritu que te convierta en Su querido hijo
ahora mismo diciendo esta oración:

96. Mt. 13:22, Gá. 5:16-17, 1 Jn. 2:15-17   97. Mt. 5:14-16, Lc. 12:11-12, Jn.
6:63, 10:3-4, 27, 16:13-15   98. Jn. 6:68, Hch. 17:24-28, 1 Co. 8:6   99. 1 Co.
3:8-9, 2 Co. 5:18-20, 6:1   100. Ez. 36:27, Jn. 15:7, 14, Hch. 1:8, Ro. 8:1, 9-11,
1 Co. 3:16-17, 6:19-20, 2 Co. 6:16-18, Gá. 2:19-20, Ef. 2:10, 18-22, Fil. 2:13,
Col. 1:27-29, 2 Ti. 3:14-17, He. 8:10, 1 Jn. 2:3-5, 3:24   101. Ro. 8:13, 13:14,
Gá. 2:20, 5:16-17, 24, 2 Co. 4:16, Tit. 2:12, 1 P. 4:1-2

102. Jos. 1:8, Sal. 19:7-11, Lc. 8:11, 15, Jn. 6:63, 15:3, 17:17, Hch. 20:32, Ef. 5:25-27   103. Jn. 4:13-14, 6:53-58, 14:15-16, 23, 15:4-5, 7, 20:22, Ef. 3:17-19, 4:10-
15, Col. 2:6-7, 9-10   104. Mt. 24:42-44, 25:13, Lc. 12:16-21, 1 Ts. 5:2, 6, Stg. 1:10-11, 4:13-14, 1 P. 1:24, Ap. 16:15
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